
 

DOMINGO IV DE ADVIENTO  A 

  21 de Diciembre de 2025 

MONICIÓN DE ENTRADA 

A las puertas de la Navidad, en este último domingo de Adviento, nos fijamos en 
María y en José. Y con ellos, esperamos alegres y confiados porque nuestra esperanza va a 
ser colmada: ¡Dios, en Jesús, se hace uno de nosotros! 

Es el Dios que nos pide que adoptemos su forma de ver las cosas, que caminemos 
por la vida con sencillez, con la confianza puesta en él sabiendo, como José, que lo que nos 
pide, aunque no lo entendamos, siempre tiene sentido en su plan de salvación. 

CORONA DE ADVIENTO:  
Al encender hoy la cuarta vela, en el último domingo de Adviento, 

pensamos en ella, tu Madre y nuestra Madre. Nadie te esperó con más ansia, 
con más ternura, con más amor. Nadie te recibió con más alegría. En sus brazos 
encontraste la cuna más hermosa. También nosotros queremos prepararnos así 
en la fe, en el amor y en trabajo de cada día. 

Repetimos todos: ¡VEN PRONTO, SEÑOR! ¡VEN A SALVARNOS! 

SALMO: 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Con la confianza que mostró José al plan de Dios y buscando siempre hacer 

su voluntad, le presentamos nuestras peticiones. 

 Por la Iglesia, para que, a ejemplo de san José, sea siempre fiel en escuchar y 

acoger la voluntad de Dios y anuncie con valentía la alegría del Evangelio. OREMOS. 

 Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que la Navidad, ya tan cercana, les 

inspire sentimientos de paz, justicia y solidaridad. OREMOS  

 Por los que se sienten desconcertados ante la vida, los que dudan o tienen miedo al 

futuro, para que, como José, experimenten en la oración la cercanía de Dios que les 

dice: “no temas”. OREMOS 

 Por los pobres, los enfermos y los que pasarán estas fiestas en soledad, para que 

puedan sentir muy cercano el amor de Dios a través de nuestra ayuda y compañía. 

OREMOS 

 Por nuestra Unidad Pastoral, en estos últimos días del adviento, para que hagamos 

de nuestro corazón un lugar digno, para que Cristo nazca en medio de nosotros. 

OREMOS. 

(Animador/a): Señor Dios, escucha nuestras plegarias, y haz que, como José, también 

nosotros, sepamos acoger a tu Hijo que ya llega. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

Con el salmo de hoy (23) declaramos la necesidad de estar preparados para la llegada del 
Señor, “buscando su rostro” y apartando de nosotros el orgullo y la dependencia de “ídolos”. 
Este salmo sirve de enlace entre la profecía de Isaías y su cumplimiento relatado en el texto 
del evangelista Mateo: el rey que esperamos es Emmanuel, el “Dios con nosotros”. “¡Va a 
entrar el Señor; él es el rey de la gloria!” 
 

         " MARÍA Y JOSÉ” 

 

En su amor, el Padre Dios  

soñó un hermoso proyecto:  

Encarnarse, ser un hombre  

y salvar al Universo. 

 

Llegó el Espíritu Santo  

a dar color a este sueño  

y, en el seno de María,  

el Hijo formó su "cuerpo". 

 

Más tarde vino José  

a completar el "misterio",  

aceptando ser su "padre",  

según la Ley de su Pueblo. 

 

Dos personajes humildes,  

disponibles, en silencio,  

 

 

 

lograron que Jesús fuera  

DIOS Y HOMBRE verdaderos. 

 

Gracias a su fe sincera,  

se juntaron en un beso  

los labios de nuestra tierra  

con los labios de su cielo. 

 

MARÍA Y JOSÉ, nosotros  

seguiremos vuestro ejemplo  

para acoger a JESÚS  

en su nuevo Nacimiento. 

 

Ven, Señor, que te esperamos  

con fe viva y con respeto. 

Nace en nuestro corazón,  

te besamos y queremos. 

JJ. Pérez Benedí 

 



 

CAMPAÑA DE NAVIDAD DE CARITAS 

( Para leer al final de la celebración, justo antes de la bendición) 

 

Si deseamos ver los signos de esperanza tenemos que mirar en la dirección correcta, es 

decir, a los pobres y los marginados. El amanecer de Dios adquirió forma de un niño para el 

que no había sitio en la posada pero que no nació en la calle, sino en el calor de un pesebre. 

Hagamos también hueco en nuestros corazones a todas las personas que sufren guerras, 

hambre, dolor, tristeza al tener que abandonar sus raíces y comenzar en un nuevo país. 

Todos somos personas y llevamos dentro semillas de fraternidad y solidaridad que brotan en 

forma de pequeños gestos y acciones cotidianas que contagian esperanza. Desde Cáritas y 

con vuestra colaboración, queremos llevar esas semillas a todo el mundo. Recordamos que 

la colecta de Navidad va destinada a Cáritas, para seguir apoyando a los que más lo 

necesitan.   

 Al final de la Eucaristía os entregaremos el folleto de la campaña y un sobre para vuestra 

aportación económica en la colecta de Navidad. Gracias por vuestra generosidad. 

“MIENTRAS HAYA PERSONAS, HAY ESPERANZA” 

¡¡SEAMOS GENEROSOS!! 

 

 


